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S - -Ei'ORAS Y SENORES: 

Al verme sorprendido con la bondadosa invi­

tacion que en nombre de este Ateneo me hizo 

vuestro digno Presidente, para que inaug urara 

las conferencias, yo no pude ménos ele aceptar 

ese honor, que como tal lo estimaba, por dos ra­

zones . La primera, porque veo con profundísima 

simpatla el desat·rollo que va alcanzando esta Aso­
ciacion, que nació hace diez años, que luchó con 

no poc:ts dificultades en un principio, que las ha 
ido venciendo todas, una á una, y que hoy, si he· 

mos de juzgar por las Memorias leidas en el din 

de la inauguracion, por el número ele alumnos 
.q ue asisten á sus clases, por el éxito que en ellas 

alcanzan los asistentes, en una palabra, por todas 

las condiciones que la constituyen, bien podemo~ 

decir que le ha pasado á esta Institucion lo que á 
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;:q uellos séres que, segun los naturalistas, tienen 

más dificultades que vencer en su desarrollo, se­

g un que es más larga su vida. L.'l segunda, por­

que yo soy libre-cambista en todo; y digo que lo 
soy en todo, porque estimo que el libre-cambio 

no es sólo un derecho, sino que es un deber; no 
es una rclacion que se refiere sólo á la esfera ceo­

nómica, sino que alcanza á la vida toda, pues que 
la sociedad no es ot ra cosa que un cambio, una 

mt•tua prestacion ele servicios, una mutua ayuda, 

un mutuo auxilio, en virtud del cual no sólo cam­
bimn os mercancías, sino ideas, conceptos, conse­

jos; en Ul)a palabra, cambiamos esfuerzos para­
cumplir nuestro destino en todas las esferas de la 

ctividad. 
Ahora bien; cuando uno se enc·~~ntra con que 

una institucion constituida y formada por indivi­

duos consagrados al comercio, deseosos de apren­

de•·, llama á los que nos consagramos á otro órden 

de trabajo distinto, no superior (po•·que ya han 

concluido las jerarquías de las profesiones, que 

todas son igualmente dignas y honradas), cuando 

veo á una Asociacion de esta clase pedir ayuda á 
Jos que se detlican por deber 6 por gusto al es-
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tndio, creo que es un deber en todos el contribuir, 

en In medida de sus fuerzas cada uno, á que este 

noble propósito se realice. Y á este propósito per­

mitidme recordaros un hc.:ho que está sucediendo 

en estos mismos dins en Espafía. 

No hace mucho que un periódico, haciendo 

notar el resultado que arrojaba la estadística de 

instruccion pdblica, se lamentaba del excesivo nú­

mero de alumnos que! cursan en las Facultades de 

:\leclicina, Derecho, etc., en busca de un título 

profesional , de un título cient((ico, porque parecía 

al articulista que existe desprop.orcion entre el nú­

mero de los que se dedican á estas Facultades y el 

de los que se consagran á otras esferas del trabajo, 

á la agricultura, á la inc~ustria y al comercio. Este 

mal es real y gra\'e. Hay desgraciadamente en 

nuestro país una preoctXpacion, que consiste en 

estimar que sólo son profesiones honrosas y ele­

vadas esas, las científicas; y de ahí el afan de 

todo padre de que su hijo sea abogado, médico, 

ingeniero, etc., y el considerar la agricultura, la 

industria y el comercio como cosas de poco más 

ó ménos. Y esto que es un profundo error, es una 

de las principales causas dc;l mal de la empleoma-
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ni,l, l(Ue trasciende, no sólo al órden político, sino 

ni órden social en nuestra patria; porque los que: 

tienen títulos y ven que de nada le sirven, pien­

san en el único recurso que les queda, en hacerse 

cm picados públicos. 

l'ues bien; parece á primera vista que los que 

pedimos remedio para ese mal, queremos que ;,e 

propague ménos la cultura científica, y no es esto. 

La ciencia se puede cu!timr con dos fines: 6 ha· 

ciéndola el objeto predominante 6 principal de la 

actividad del individuo y constituyendo su profc­

sion, 6 como un medio que le si rva de auxilio en 

el ejercicio de otra cualquiera. l'ues el mal está en 

lo primero, en que todos pretenden aspirar á eso~ 

títulos profesionales; pero lo segundo no es malo. 

y precisamente por eso merecen aplauso, así este 

Alm•o como todas las demás asociaciones que 

han comen~ado á dar estas conferencias, que tanto 

pueden contribuir á acrecentar la cultum general. 

Ella os servirá y os ayudará en el cumplimiento 

tic vuestro fm, en primer lugar, porque la cien· 

cía tiene una aplicacion inmediata, la que expre· 

saba vuestro digno Sccrctarió en una frase feliz, 

diciendo: «No basta hacer, es preciso saber lo 
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que se hace y por qué se hace.• Pues qué, ¿el 

comerciante no debe renex.ionar sobre los pro· 

blemas económicos que tan directamente le in­

teresan? Quizás álguien diga que con conocer 

la práctica mercantil basta; porque si uno s.'lbc, 

por ejemplo, lo q ue es una letra de cambio, si 

conoce perfectamente sus condiciones, ¿qué falta 

le hace saber más? Así parece á primera vista, y sin 

embargo os recordaré que un comerciante y ex­

i\Iinistro de Inglaterra, llf r. Goschen, ha escrito un 

notabilísimo libro sobre todo lo referente al cambio 

y giro, de tamo interés, que estoy seguro de qu.: 

no habrá naclie, de los que se dedican á esta rama 

del comercio, que al leer este libro no le considere 

y contemple al modo que un artista contempla y 

considera una obra de arte. 

Pero además de este fin práctico, tiene la cultu­

ra general la \'entaja de mostrar las relaciones que 

tiene la esfera particular ele! comercio con todas 

las demás en que se dcsanolla la actividad huma­

na, y así, en lugar de considerarse el individuo 

como independiente y aislado, ve c6mo se enlaza 

su trabajo con el de otro¡ una industria con otra 

indu~tria¡ la vida econ6mic.1 toda con la científicJ. 
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y la :\rlística; In obra de un pueblo con la de todos 

los demás por virtud del comercio de las ideas r 
de los pro.luctos materia le~ . r entónccs, ni recono· 

ccr cómo nuestro esfuerzo se enlaz:t con los e ~ 

todo~, cómo así cada cual con;ribuyc ~1 cumplí· 

miento del destino universal , el trabajo se eleva r 
dignifica; entónces si que es ' 'erdad aquello de que 

el trabajo es una oracion. 

L uego por! o mismo que os dedicais á una pro fe· 

sion limitada y concreta, curo ejercicio, por l'l fr.­

dole de a<ijuella y por el poder del hábito, os deja, 

pr clccirlo así, á veces libre el pen~amiento, pen­

sad en el dis<intocamino q ue puede correr vues1ro 

espíritu en les momentos que l~neis que hae • · 

alto en vuestras ocupaciones, segun que tengais 6 

no un espíritu culto capaz de elevarse á cierias r~­

gioncs, pues no hay que olvidar que In cienci:~ no 

se adquiere principalmente en los libres. y sí pcn­

U •lciO y reflexionando. 

Además, así podreis contribuir tambien á la des­

uuccion de ciertos errores, que. no obstJnte haber 

sido una y cien veces rebntidos, una r cien veces 

destruidos, reaparecen constantemente para venir 

á turbar la normalidad de la vida económica. Yo 

• 
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no conozco doctrina m:b clara, principio más in­

dudable, y de conveniencia más manifiesta, que el 

de la libertad de comercio¡ y sin embargo, cuando 

parecía que el contrario estaba vencido, cuando 

parecía que la cuestion estaba resuelta, surge 

de nuevo sostenida por el interés ciego y bas­

tardo por ella amparado y favorecido. Porque 

la libertad de comerdo, comparada con otras 

libertades, tiene una \"entaja r una des,·entaja; tie­

ne la desventaja de que enfrente de la libertad re­

ligiosa, de la libertad cicntffica, de la de la pren­

~a, etc., existen principios, escuelas, partidos, en 

tanto que enfrente de la libertad ele comercio exis­

te sólo un interés, pero que tiene buen cuidado de 

encubrirse con cosas que son muy gratas al oído y 

al corazon, con el nombre de la patriar con el de 

proteccion á la industria nacional. Tiene la ven­

taja de que hasta ahora el sistema protector no 

ha adquirido la catcgorfn de dogma, no se le ha 

declarado indiscutible, y al ménos nos queda el 

consuelo de poderle criticar. 

Por eso yo he escogido como tema para inau­

gurar estas conferencias: la actual crisis eco11ómica 

y la reauion prolucio11isla m Europa. 

• 
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Y ántes de decir lo que me propongo sobre él. 
permit idme que exponga en brevísimos términos 
el concepto de las crísis y el del sistema protector, 
cosa G¡ ue bien sé que para la mayoría de vosotros 
es inútil, porque la sabcis; pero no debo olvidar 
que hablo á un público muy heterogéneo, y que 
tengo el gusto ele que me dispensen la atencion 

de oirme señoras, las cuales en estas materias no 
deben estar muy versadas, no por culpa de ellas 
ciertamente, sino por culpa nuestra, pues que 
hasta ahora no hemos hecho gran cosa por su edu­
acion y cultura. 

El término crisis significa en la esfera económi­
ca lo que en otros órdenes. La vida es movimien­
to, cambio , mudanza; pero así como nuestro 
cuerpo t iene estas mismas condiciones, y, sin em­
bargo, no aplicamos á cada trasformacion el tér­
mino críús, sino que lo decimos respecto de cier­
tas épocas 6 sucesos en que corre peligro nuestra 
existencia, como acontece cuando empleamos 
esta palabra con relacion al órden político, lo pro­
pio acontece en la industria; porque la crlsz's su­
pone un estado completamente anormal, y por 
esto decimos que un país no puede estar por 
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mucho tiempo en crisis. De aquí que esta 

puede alcanzar toda la vida económica, 6 ser 

sólo industrial, 6 mercantil, 6 monetaria; unas 

veces tienen un carácter permanente , porque 

se deriva de la misma naturaleza del órden 

industrial, 6, para l~'blar con más exactitud, 

de nuestra propia naturaleza; y así, por ejemplo, 

los inventos, los adelantos en la maquinaria, pro­

ducen graves trnstornos en la industria: la in­

vcncion del ferro-carril ha sido una crísis para los 

antiguos medios de locomocion; la imprenta lo fué 

para los copistas; como lo será quizás el descubri­

miento de Edison, que ha conseguido dividir la 

luz eléctrica, para las compañías del gas. Hay 

crísis inevitables, puesto que dependen de la na­

turaleza, como la pérdida de la cosecha, miéntras 

que otras dependen más 6 ménos de nuestra vo­

luntad, como las producidas por una guerra, el 

abuso del crédito, etc. 

Veamos ahora lo que es el sistema protector. 

Todos sabeis por propia experiencia que, como 

os decía al comenzar, la vida es un cambio con­

tfnuo. Así, por ejemplo, cada uno de \'OSotros per­

cibe un sueldo de una casa de comercio en cam-

• 
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bio de los servicios que le presta; y constante­
mente y en todos los momentos estamos ha­
ciendo cambios para vestirnos, al imentarnos, cte. 
Todos sabeis que esos productos que adquirís, 
unos vienen de cerca y otros de lejos; c.:¡ue unos 
proceden de pueblos cercanos, y otros de pue­
blos distantes; y sabeis tambien que para tras­
portar esos objetos hay caminos que no tenni ­
nan en la frontera , sino que continúan, ponien­
do en relacion todas las naciones, resultando, en 
suma, c.:¡ u e cambiamos con todos los pueblos del 
mundo. P ues el proteccionismo, enfrente de este 
fenómeno natural , dice lo siguiente: lo primero 
es la industria nacional, base de la riqueza de un 
país; y para que haya industria nacional es pre­
ciso que nada la estorbe. Al10ra bien; si esa in­

dustria nacional produce, por ejemplo, trigo, al­
godon 6 hierro, cuando el fabricante 6 agricul­
tor llevan su algodon 6 su trigo al mercado y no 
encuentran quien se los compre porque se han 
introducido esos mismos productos de otros paí­
ses, y se venden más baratos, piden á voz en grito 
que se remedie ese, que para ellos es un mal. 
¿Qué medios hay para esto? dos: uno radical, 
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que consiste en no dejar entrar las mercancías ex­

tranjeras; pero como Coto seria demasiado fuerte, 

y además no es preciso, basta con el otro. Si los 

nacionales dan el trigo á 4 5 rs. fanega, por ejem­

plo, y Jos extranjeros á 30, con hacer pagar á 

éstos zo rs. por cada fanega que introduzcan, 

desaparecerá en aquellos todo temor de que les 

hagan la competencia. Esto es, en bre,·es térmi· 

nos, el sistema protector. 
Veamos ahora cómo se muestran estas dos ten­

dencias en rclacion con la actual crísis económi­

ca, cuya g ravedad y cuya infl uencia no pueden 

ponerse en duda, r que data. por Jo ménos, del 

aiío 1873, en que se inicia principalmente en los 

Estados-Unidos, Aus1ria y Alemania, y que en 

estos momemos ha alcanLado su mayor grado de 

desarrollo , extendiéndo~e casi sobre todos los 

países. 
Esta crfsis es compleja; tiene algo de penna­

nentc, en cuanto en pane es debida á modifica­

ciones en las condiciones de la produccion y del 

consumo, como, por ejemplo, la sustitucion del 

hierro por el acero¡ tiene algo de inevitable, pues 

no puede ponerse en duda que ha contribuido 
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no poco á determinarla la pérdida de las cosech~; 
es en cambio, en otro respecto, dependiente de la 
YO!untnd del hombre, de un lado, por las g uerras, 
como la franco-alemana y la de Oriente-y aun 
podrlamos remontarnos más y ver cómo, por vir­
tud de la solidaridad que rige la vida de la huma­
nidad, aquella remota y terrible guerra de \()!; 
Estados-Unidos ha venido á ayudar todavía á In 
crisis actual por las consecuencias que ha ejercido 
en el mundo monetario,- y de otro, por el abuso 
del crédito y por otras causas que, como las 
guerras, podria evitar el hombre con la prevision; 
y es otro de los motivos de la crisis, segun algunos, 
el principal, lo que suele llamarse plétora de pro­
duccion. Con la guerra franco-alemana , decia 
hace pócos di as un orador inglés, se abrió un agu­
jero q ue crcfamos que no se iba á llenar nunca. 
y luego resultó que se babia llenado muy pronto. 

Cada una de c5tas causas es notada respectiva­
mente ya por unos, ya por otros; unas veces en 
conjunto y otras admitiendo unas y negando 
otras; dando mayor importancia :í estas 6 :í aque­
llas; de todos modos, siempre resulta una cosn, y 
es q ue la crisis económica actunl no es, ni sencilla, 
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ni aislada sino que, por el contrario, tiene mu­
cho de compleja. 

Y hay todavía otra cauS<\ de la crisis, que es la 

idea misma de su existencia. Todos habeis oído 

decir que el capital es asustadizo; que el comercio 
pide ante todo seguridad; pues entónces es claro 

que no existen estas condiciones cuando sobrevie­
ne una crísis, sino que, por el contrario, las opues­

tas se producen y exageran. 

Pues en medio de este conflicto se presenta el 
sistema protector, y dice: la crisis es debida úni­

camente, y sino principalmente, á In tendencia á 
consagrar la libertad de comercio, que parece 

predominar en Europa hace algunos atios, y 
de que son en parte fruto los tratados de co· 

mercio; el mal es gravísimo, y para remediar· 
lo es preciso proteger la industria nacional ele­

vando los derechos de importacion. Ante todo hay 
aquí un error que importa hacer notar, que en 

términos científicos puede expresarse diciendo 
que consiste en atender exclusivamente al aspecto 

jurídico ele la cuestion, desruendiendo el económi­

co, y que, para que todos nos entendamos, aclararé 
con un ejemplo. Fignr~o~ q11e nn fabricante de 
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zapatos lo> lleva al mercado, y que se encuentra 

con que no los vende. ¿Qué s~ría lo que en su 

caso se os ocurriria á vosotros? Lo primero que 

hariais seria preguntaros: ¿fabrico yo bien los za­

patos? ¿pongo buen material? ¿los fabrico con 

bastante economfa para darlos más baratos que 

los demás? ¿he tenido bastante prevision al fa­

bricar este género, sin averiguar ántcs si era nece­

sario y si, por lo tanto, tenia salida? Hallariais in­

dudablemente muy racional esta serie de pregun­

tas. ¿Pero qué diriais en cambio de uno á quien 

no se le ocurriera nada de esto y dijera: para ve­

nir al mercado, ha de dirigirse la gente por tal ti 

cual via; no están seguros los caminos, no hay 

Guardia civil, etc.; pues la culpa de lo que me 

pasa la tiene el Gobierno? Pues esto es preci­

samente lo que hacen los proteccionistas y los 

protegidos cuando en presencia de estas crísis 

echan la culpa al libre-cambio, y piden el res­

tablecimiento de los antiguos derechos arance­

larios. 
As!, por ejemplo, Inglaterra desde el alío 187 4, 

viene ocupándose en esta cucstion; se ha discu­

tido por extenso en conferencias, reuniones, etc.; 
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hay meetings para esclarecer el asunto, juntamente 
con las discusiones de la prensa; pero en vez de 

echar la culpa ele la crisis á la libert<\d de comer­
cio, lo que hacen es estudiar una por una todas las 

varias causas á que aquella se atribuye; mientras 
que lo contrario es lo que acontece en otros paises, 

donde nad ie se ocupa de éstas y sólo se oye hablar 

de aranceles y aduanas. 
En Alemania ha venido á dar gran impulso á 

este sentido un personaje célebre, el Príncipe de 

Bismarck, que hace apénas dos meses sorprendió 

al mundo con una carta dirigida al Consejo fede· 

deral, en que presentaba un programa clara y ter­

minantemente proteccionista. T odos sabeis lo q ue 

es el Príncipe de Bismarck, el papel importante 
que ha jugado en la historia contemporánea, su 

influencia onnhnoda en aquel país, tanto más 

cuanto que allí el régimen parlamentario t iene 

más de aparente que de real; y aunque no falla 

quien diga en vista de este y de otr·os errores que 

á este célebre hombre de Estado le va á acontecer 

lo que á aquellos cantantes célebres que se han 

perd ido por no retirarse á tiempo, es' lo cierto que, 
dado el poder que tiene en aquel pals, da alas y 
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aliento al mO\·imicmo proteccionista en Alemania 

y aun en Europa. 
En ese país el proteccionismo. ha revestido un 

carácter científico que no ha alcanzado en otr:u 

partes: el llamado socialismo de cdltt!ra es gcnc­

rahnente proteccionista, y sigue la teorfa ele List, 

que en suma consiste en decir: cada pueblo, asi 

como tiene un carácter, un genio, un modo pro­

pio de ser, debe tener igualmente una vida eco­

nómica propia, cosa que no es posible con esa es­

pecie ele uni\'ersalidad á que conduce la libertad 

de comercio. Nunca he podido darme cuenta de 

cómo ha podido hacer [ortuna semejante teoría, y 

ménos en Alemania, pues cada uno de los Es­

tados que la constituyen continúa conservando 

su propia vida económica, no obstante que hace 35 

alios constituyeron 1:\ un ion aduanera, el Zoll\\'erein. 

al modo que en Espalia cada reino ó pro,·incia 

tiene una vida industrial propia, no obstante haber 

libre-cambio entre todas ellas. El :trgumento, si 

fuera ,·alcdero, lo mismo cabria aplicarlo á las 

naciones que á las provincias; y sin embargo, 

á nadie se le ocurre pedir el restablecimiento de 

las aduanas interiores; de donde resulta. que en 

• 
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Alemania y en Italia, di"ididas en ,·arios Es­

tados, debía haber aduanas entre ellos; y cuando 
han conseguido formar uno sólo, debían venir 

abajo; por~1ue ántcs eran aduanas exteriores y 

ahora lo serian interiores. 
Uno de los puntos más discutidos hoy por los 

proteccionistas es el referente á la conveniencia 

de los tratados de comercto. En teorfa estos no se 
explican, porque así como no seria racional esta­

blecer un tratado entre Aragon y Castilla, no de­
bería serlo el que lo hubiese entre Francia y Espa­

(m . Pero los tratados de comercio tienen un gran 

valor en el estado actual de las relaciones interna­

cionales en cuanto sirven para poner coto á los 

abusos de la proteccion, sobre todo cuando son 
duraderos, porque entre tanto determinan un esta­

rlo de seguridad relativa y se suspende la constante 
amenaza de las reformas arancelarias en sentido 

proteccionista. Y serán por eso más eficaces cuan­

do, á lo largo de su cluracion lleguen á unir la cir­
cu¡tstancia de comprender á varios 6 todos lo~ 

pueblos civilizados, como las convenciones postales, 

por ejemplo . 
. \demás, con tratados de comercio se dificulta 
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el sistema de represalias, que es uno de los 

puntos respecto del cual seduce más la escue­

la proteccionista. porque si os dijeran: usi yo ten­

go mercancías <jue he de cambiar con otro, y él 

pone obstáculos á que yo lo verifique, ro tambien 

debo ponérselos á él;• parecería una cosa llann, 

y sin embargo es un sofisma, porque la nacion 

que así obrara haría daflo á la otra, es verdad, 

pero tambien se lo harfa asi misma, así como á 

otras exentas de culpa. Supongamos que Ingl:l­

tcrra, inspirándose en este sentido, respecto de los 

Estados-Unidos, sube el derecho de entrada sefla­

lado á los hierros; perjudicará indudablemente á 

los F.stados-Unidos, pero tambien perjudica á 

Bélgica r Holanda, paises, 1 elativamente hablan­

do. libre-cambistas. Y aun cuando gravaba sólo las 

merc:mcias de un determinado país, siempre re­

sultaría que el fabricante de hierro ganará con esta 

proteccion; pero, ¿y los demás? El agricultor y el 

industnal que emplean inStl'llmcntos de hierro se­

rán C.1Stigados á la vez que los fabricantes de los 

Estados-Unidos, r por esto decía con mucha ra­

?.on i\Iistcr Fovster, que esto era lo mismo que si 

á uno qne uwipra sujeto uno de los brazos á la es-
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palda, se le quisiera favorecer atándole tambienel 

otro. E n efecto, es decir un país á otro; tú elevas 

los derechos arancelarios sobre el artículo quto yo 

te mando, con lo cual castigas á los consumidores 
de ahí; pues yo subo los derechos sobre el artículo 

que tú me envías, y así, para castigarte á tí, casti­

go á los consumidores de aquí. 

Por esto de las represalias, entre otros motivos, 
tiene tanta importantancia hoy la cláusula de na­

cion más favoreci~a, porque las impide hasta cier­

to punto, en cuanto no quedan las manos comple­

tamente sueltas para hacer lo que les parezca me­
jor á los productores en daño de los consumidores. 

Lo que hace el sistema proteccionista con tales 
pretensiones es agravar la crisis, porqlie viene á 

aumentar la desconfianza, la alarma y la inseguri­

dad; en cuanto, como decía un orador libre-cam­
bista espatíol, él hace que estén siempre suspen­

didas cuatro espadas de Damocles, que son: de 
parte del país, el contrabando; de parte del Go­

bierno, la amenaza de las reformas arancelarias; 

de parte del extranjero, los tratados de comercio 

y de parte del consumidor, la agitacion para con­

seguir el libre-cambio. 
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Por el contrario, el lil>rc-mmbio no pretende 

resohw la crísis; J>ucs la Ji bcrtad en el drdcn 

económico no puede hacer más que lo que cabe 

dentro de su propia n:uurnleza. La libertad no es 

más que una condidon; pero condicion necesaria 

y precisa parn que sea posible esa solucion. En 

primer Jugar, el libre-cambio llem consigo 1:1 e.~­

tabilidad; en segundo, la libre comunicacion de 

productos hace más solidarios los pueblos y per­

mite que el resultado de las crisis sea ménos fu­

nesto, porque se distribuye emre todos; y en ter­

cero, como con él sólo se desarrollan las industrias 

naturales, no las artificiales, aquellas resisten m<{S 

que éstas las crisis, al modo que una tempcslad 

arrolla Jos árboles de rafees someras y no hace 

efecto en los <iue las tienen profundas. 

Por esto es preciso combatir las pretensiones 

de la reaccion proteccionista , que asoma hasta e11 

la misma Inglaterra, el pa(s clásico del libre-cam­

bio, y que se ha apoderado de alguna de sus co­

lonias, como el Canadá, donde con esa bandern 

ha ganado las últimas elecciones; que ha dado 

lugar á la denuncia de los tratados de comercio 

por p1rte de Francia. aunque por fortuna la opi-
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nion se ha rehecho un tanto , como lo prueba la 
sustitucion del anterior Ministro de Comercio por 
el actual; que en Alemania se muestra arrogante 
suscitando la enérgica oposicion de los libre-cam­
bistas capitaneados por Bamberger, y que en Es­
pai\a se mueve y se agita y hace todo lo que no 
necesito deci ros, porque lo sabeis bien. 

Y es más extrafía la pretension de este siste­
ma, dado el carácter de generalidad de la actual 
crisis económica, porque se comprende que cuan­
do en medio de la prosperidad general un pafs 
dice : todos prosperan y yo decaigo, se le ocurra 
pensar que eso ha tenido lugar por haber come­
tido la indiscrecion de rebajar los derechos aran­
celarios, y que lo que él pierde lo gana el vecino. 
Pero no se explica que, cuando se trata de una 
cdsis universal que alcanza á todos los pueblos. 
se diga que es la libertad de comercio la que 
perjudica á unos y favorece á otros. Cuando se de­
muestra que un pafs pierde y otro gana , todavía 
puede atribuirse á aquella; pero si todos pierden, 
¿cómo cabe asegurar que la libertad de comercio 
es la causa de semejante crísis? Seria un estudio 
curiosísimo el reuni r los datos aducidos para de-
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mostrar las pérdidas de unos países y la prosperi­

dad de otros, y anotar las consecuencias que se 

pretenden sacar de las balanzas del comercio; por­

que veríamos que todos perdian, ~in que nadie pu­

diera decir á cl6nde habian ido á parar las ganan­

cias. Porque todavía, á pesar de las refutaciones 

tantas veces hechas, y como si el ejemplo de Ingla­

terra nada probara, siguen ciertas gentes conside­

rando como pérdida para una nacion el exceso del 

valor de lo que importa sobre el de Jo que exporta. 

Hay. por tanto, que contrarestar los empeños 

de ese sistema protector, que es, sobre todo en 

tiempo de crisis, perjudicial y contraproducente; 

que está reñido con las tendencias universales 

que llevan hoy á los pueblos á establecer una so­

lidaridad mayor entre sus intereses, y que con­

traclice la aspiracion constante de la época mo­

derna á consagrar la libertad en todas sus mani­

festaciones. ¡Bueno fuera que cuando otras, que 

son más diflciles de conquistar porque chocan 

de frente con ciertos hábitos y ciertos elevados 

intereses sociales, \'an consolidándose, retrocedie­

ra la libertad econ6mica, que es qttizá la más an­

tigua en la historia ele la ciencia! HE DICI{O. 
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